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6 REVISTA DEL CERO DE LECTORA 
de r  excelencias de  estos autores á los n~odernos  
espil-itus fue{-tes, que  solo miran las cosas por el  
forro, y, con todo, blasonan de  sabios é ilustra- 
dos. Hablar de  libros ascéticos es, para esos se- 
íiores, l o  misino que  hahlarlcs de  Cuarenta horas, 
sermones d e  Ciiaresma 7. ejercicios espirituales ; 
cosas muy  buenas para ilens, sacristanes, beatas 
y demás gente cui-si, pero no para ellos, lionibres 
del siglo y despreocupados, ijue saben el alemán, 
tiaducen á Kant ,  comentan a Schoppenhauer y 
fallan magistralmente desde las altiiras iie sil ra- 
zón aut61zorfza, las niás sublimes cuestiones de  la 
ciencia trz7scelideiitnl. Otra clase d e  público hay 
en España, que  no le dá  por esas nebulosidades, 
y prefiere lecturas frívolas y divertidas. Estos son 
los que  gustan más tragar el virtis corruptor de  
Dumas y Jorge Sand,  de Paul de Kock y Zola, que  
n o  saborear las áureas bellezas <le pensamiento y 
de  Ienguage de  nuestros incomparables n,ísticos. 
iQué le hemos  de  hacer! Son gustos que  mere- 
cen palos. 
De IaJFlosofia eiz E s p ~ ñ 9 ,  trataremos en nues- 
tro artículo próximo. 
J O A Q L ~ N  i30~1 l . i~  DE MARCH. 
i CAUSA C R I M I N A L !  
A Y, mate ! una noya hermosa Ahí 'm va ferir de mort ; 
Pus sos ulls m' atravessaren 
De purt a part l o  meu cor. 
Ants no 'm mori, cara á cara 
Voldría acusarla jo, 
E n  lo  sant temple, á u n  ministre 
Y ab testimonis y tot ; 
Y pus que d' eix crim soch víctima, 
Al menys, que  ab  mi aprengui '1 nlon ; .... 
; Que 6' ulls, que ,  sois n ~ i r a n t ,  matan, 
Convé escarrneniá á tothom ! 
A C ~ A  u n  año.  Era  el aniversario de  aquel 
triste dia en  que  Roberto había renovado la H .
leyenda d e  Cain y Abel. Bereng~ier Rarnón y Ra- 
món Bcrenguer. 
El liuracan rugía fuertemente y arrollaba las 
ramas de  los árboles ; la lluvia caía con desigual- 
dad y con fuerza no acostumbrada ; n i  una estrella 
l en  el espdcio ; una espesa nube lo ocupaba todo. l 
Entónces f ~ i é  cuando Roberto escaló la ventana 
de  la habitación d e s u  hernialio. Resoiiaron gritos 
de  sorpresa, lanientos de  aiigusiia, aycs de  ago- 
n í a ;  dcspues en la casa sólo liabía u n  hombre  
que  robaba cuaniiosos caudales; palpitaiite, fre- 
nético, con las iiianos llenas de sangre, y coi1 la 
conciencia llena de reiiiordimientos. 
Aquellos reinordiniientos desperraroii iiiás 
tarde, el dia del aniversario de  la muerte del 
infeliz Einilio. Roberto, que  Iiabia h~i i i lo  d e  su  
pueblo natal, vivía c n t ~ n c e s  en una rica ciudad, 
en:rc la opulencia y la crápula, procurando sin 
duda que los placeres acallaran los gritos de  la 
concieiicia. Y en la iioci~e del onivcrsario, la que  
correspondía 6 aqiiella otra terrible noche tiel año 
anterior, Roberto sintió que  Ic Ie\~iintab;iii tic la 
cama, vió que  una so l i ib r~  ensangrentada le per- 
seg~iía.  Era una sonihra enruelvi en una iiiortaja; 
tenía el semblaiite líviilo, y en el p ~ c h o ,  sobre el 
corazón uila profuiicia herida que  rnaiiaba saiigre 
frescii tociavia. La sonibra se arrancó un puñal d e  
la herida y lo levantóen presencia tic Roberto;  cl 
infame temblaba conio la lioja en el árbol al  as- 
pecto de  aquel acero nianchado ; iba apartiiidose 
de  la sonibra, se acercaba á la puerta ; quería huir  
sin duda.  Envano!  la puerta se cerró Iiermétisa- 
menle y se confundió con la pared. Se  acercó á 
la ventana, intentó abrirla, y la reritana iiesapa- 
reció también. i Ay!  quf  iiistantes de  liorribie 
agonía! Roberto conteiiiplaba aterrado á la som- 
bra que  le amenazaba coi1 el puñal ; y no podí;i 
h u i r !  La sombra perseguía al asesino, pero imya- 
sible, gravemente, con regularidad auiomaiica, 
con algo iiristerioso que  indicaba la carencia de  
la vida; le perseg~ií3, diridiéndole ei piiñal; Iio- 
berto se arrimaba a la parcd, intentaba escurrir- 
se, pero siempre tenia delante de sil peciio~ prij- 
ximo á atravesarle, 12 helada punta de  la lioja dc  
acero. E n  vano cl ~iesdicliado golpeabu fuei-te- 
niente la pared; CI I  sziio con las iiñas r;iscab;i el 
yeso, en  vano;  la pared se iiianteni;~ firme como 
una roca. Al fin el piiñal tocó la ropa de  Rober- 
to, atraves6 u n  pliegue, luego le pinchó la cariie; 
i y  Roberro no poJía moverse! griiaba, sollozaba, 
suplicaba; pero la sombi-a, insensible, silenciosa, 
severa, alargaba la mano y dirigía el puíial Ilacia 
el peclio del hombre. 
Oli! iqué  dolor se iipoLteró d e  l lobego!  Todo  
su  cuerpo temblaba, Ia carne herida gruñía,  la 
sarigre formando espumarajos empezaba a saltar 
chorreando, y los rnicrnbros se rctorcian horrible- 
mente. Al fin cayó desfallecido. 
Roberto se despertó muy agitado; se encontró 
tendido en  el  suelo, temblando d e  fria y atormen- 
tado por una siniestra pesadilla. - 
